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NECROLOCIA. 


EN LA MUERTE DE CRISTINA MORALES, ALUMNA  INTER- 
NA DE LA ESCUELA NORMAL DE SEÑORITAS, ACAECIDA 
EL Y DE JULIO DEL PRESENTE AÑO. 


Una flor crecía en medio del jardín, lozana, perfu- 
mada y predilecta: la arrullaba el blando céfiro, la me- 
cía entre sus alas el apartado Boreas, y las gotas de 
rocío la refrescaban en su cotidiano paseo. Nunca es- 
tuvo airado para ella, el ardiente Febo; pero una tar- 
de. ..inelinó su tallo y....su cáliz se dobló....Aquel nar- 
do que comenzaba á entreabrir su broche perfumado, 
ya no engalana el florido verjel. 

La mano de la muerte quiso arrancarla de este sue- 
lo y trasplantarla al mundo de los querubes.... Adorna- 
rá rejuvenecida el alcázar de su Dios. 

Quién pudiera con los ojos del espíritu subir á don- 
de te encuentras, tú preciosa flor y verte por segundos 
sonriente y placentera entre millares de ángeles que 
adornan y armonizan la mística Salem! 





— 
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Corta, muy corta fué tu existencia terrenal, pero 
sembraste cariño, sembraste simpatía en tus tiernas 
compañeras, cual si tu paso por el planeta hubiese si- 
do, por mucho tiempo. ¡Así es el bien!...Sus huellas 
son queridas, su recuerdo es perennal! ¡Bendito aquel 
que, dueño de tu vida te elevó á los palacios del Infi- 
nito! 

No debe estar en infecundo suelo la flor que un día, 
fragante y delicada, embalsamaba el ambiente! En 
esa tierra talvez habrías suspirado al verte marchita ó 
cortada por la mano inclemente de impío segador! En 
la mansión del Eterno, estarás exenta del rigor del 
frío, del airado vendabal y de cuanto puede extingujr 
la vida de los seres que comio tú, nacieron bellos, deli- 
cados y felices. ¡Allá no hay pesares, ni dolores, ni 
amarguras, ni infortunio... Y tú merecías alegría y 
contento y ventura y eternidad! 

Tú eras buena, eras pura, eras como brisa juguetona 
que no hallando donde posar, te remontaste al Edén! 
Goza tú allí de la visión beatífica del Supremo Bien! 

Aquí dejaste muchas y dulces compañeras que como 
tú son alegres mariposas, aun no perseguidas por ma- 
no aleve, gozan hoy del rocío y del perfume del jardín 
de la existencia. ¿Por qué las abandonaste? ¿No 
oíste alguna vez el doliente gemido de la alondra que 
se aleja del sitio de su amor? 

Así te lloran, así suspiran con gemebundo acento y 
te buscan en el aroma de una flor, en el murmurio de 
la fuente, en el canto del turpial.... Pero no te oirán 
ya más....! ni verán de tus ojos el destello de aque- 
lla inteligencia, que ofrecía escalar de la ciencia los 
arcanos. Ya no volverán las tardes primaverales á 
arrancar de tu admiración, el canto de alegría. Adiós! 

Un día penetraste ávida de luz y de saber y llena 
de aspiraciones, al templo de la ciencia y allí, las sa- 
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cerdotizas de la instrucción, te colocaron á su derecha 
y te dieron el asiento, en que sentarse debía nás tarde 
un genio. Allí gozaba tu alma con sus caricias, allí 
se dilataba tu inteligencia con mil secretos que gugr- 
da para el que quiera salvar las distancias de lo des- 
conocido, y allí se quitaba á tu inteligencia bruma 
tras bruma, las densas sombras, que la edad aún guar- 
daba! Por eso gozaba tu mente inquieta y pretendía 
penetrar siempre é indagar lo bello y lo nuevo. ¡Aún 
te recuerdo! ¿Cuántas veces tú, interrogabas mis pa- 
labras? y yo te agradecía esa sed de conocimientos; 
aquel placer por la instrucción ... Por eso el angel de 
la inteligencia con sus alas blancas te envolvió, para 
descorrerte allá en la casa de la luz y la belleza los 
tesoros que el hombre aquí no puede contemplar, ¡qué 
feliz eres! Adiós! 


Todo presagiaba para tí, una no lejana venturanza, 
pero al fin era fugaz y quimérica..... y terrenal! y por 
eso quiso preservarte de ese espinoso, amargo camino, 
el dueño de tu existencia y al trasponer los espacios 
fuiste como estela que deja luz, y deja huella.... Adiós! 


¿No ves como vamos todas, á dejarte al asilo seguro 
de los seres que amamos? 


¿No oístes nuestras férvidas plegarias, entrecortadas . 
por el lloro? Y ¿no te llegó acaso el perfume de nues- 
tros nardos, camelias y margaritas? El aroma de 
aquellos, la firmeza de las otras, y la gracia de las úl- 
timas, te significaron nuestro afecto, nuestro recuer- 
do, y nuestra simpatía. 


Al penetrar en el augusto Templo del Señor nos do- 
minaba un santo recogimiento, y la voz melancólica y 
majestuosa del ministro del altar, nos inspiró, infini- 
ta, profunda tristeza, como inspiraría á los de Judea, 
la salmodia de los errantes bardos de Israel! 
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Mas... ¡Por qué lloramos! ¿no nos dice la esperanza, 
que habitas ya, un mundo de dicha que no puede este 
suelo prodigar? ¿No nos dice nuestra alma que al pe- 
neérar tú en aquellas regiones de goce verdadero, no 
te verás expuesta á los embates de este océano tem- 
pestuoso, que amenaza en su oleaje, arrebatar, aves, 
flores y cuanto halle en las riberas? 

¡Sí habéis ganado! pasó para tí la breve jornada 
que, aunque no te dejó huella de pesares ni dolores, 
nublar podría algún instante tu risueña faz, el polvo 
del camino! 

¡Feliz tú, que del mundo ignoraste siempre el do- 
blez y la falsía! Descanza en el seno de las almas que 
gozan del Señor! No te olvides de las que fueron tus 
tiernas compañeras en el recinto de la infantil edad, 
tus amigas guardan para tí, recuerdos que no puede 
el tiempo disipar! 

Cuando en el campo alegres y traviezas, vayan en 
pos de mariposas, te recordarán á tí; cuando oigan el 
acorde sonido de las arpas, acaso creerán oírte á tí! 


Cuando con afanes y vigilias obtengan el triunfo 
del estudio y la virtud, te recordarán á tí! Tú tam- 
bién gozarás, cuando escuches desde el cielo la voz de 
la justicia que corona al vencedor! 

Al depositar en tu fosa los restos que una urna pú- 
dica guardaba, dejamos todas, las flores que simbolizan 
el cariño y la amistad! Tus tristes compañeras de- 
positaron lágrimas candentes, que mezcladas con el 
perfume de las rosas, llegarían á la eternal mansión! 
Esas flores y esas lágrimas, no fueron débil tributo, de 
efímera amistad, no, sino, flores arrancadas de su ta- 
llo, con mano febricitante, para que ornaran tu cándi- 
do ataúd y llevaran en su cáliz, el perfume de un afee- 
to que no es perecedero! Sus lágrimas, no son fugaz 
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rocío, de esas mañanas de primavera, que pronto seca 
el ardiente sol, sino dulce efluvio del afecto que se 
brota entre amigas, del grato asilo, que formara ho- 
gar! Poreso tú lo aceptarías y allá en donde moras, 
deja que te contemplemos, vestida de cándida librea; 
deja que columbremos sobre tu frente una aureola lu- 
minosa de vívido fulgor. Esto servirá de lenitivo á 
nuestro pobre corazón. Cuando alcemos nuestra vis- 
ta á los eternos palacios, al enviarte nuestros recuer- 
dos, tú sonrelrás, así deben sonreir los querubes cuan- 
do plegadas sus níveas alas, entonan cánticos en Sión! 

_¡Adiós, cuando la mano amiga de la que fué guar- 
dián de tus primeros años, vaya á poner camelias y 
jazmines, á tu loza, envíale sonrisas, que alijeren su 
paso....y endulza su existir! al verte partir á otra mora- 
da ya no podrá sobrevivirte más! 

Allá en el mundo sideral, alzarán su vista tus am1- 
gas de la infancia y en el viento, y en el aura, y en los 
astros, creerán ver tus huellas de hurí! 

Entonces tú acude á su consuelo y vela desde allí 
por los seres cariñosos, que uniera un día el alcázar 
del saber.... juntas vagaban por el prado de la vida, y 
juntas algún día, sonreirán contigo al lado de los espí- 
ritus celestes en el feliz Edén! 

A mí, dejad que en tu lápida, escriba con punta de 
diamante mi sentido y eterno Adiós! 


Guatemala, julio 7 de 1894. 


PILAR LARRAVE DE CASTELLANOS. 
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LA CALUMNIA. 





Continuación. 


6 
Comprendo que el contenido de esta carta amargará 
su corazón; pero es más cruel la deshonra. 


FELIPE CESPED: 


—¡Ira de Dios—gritó Carlos.—Y fijando sus ar- 
dientes pupilas en un reloj de pared, exclamó :—; mal. 
dición! la cita es á las' cinco, y son las cinco y cuarto. 
¡Ah! ¡no puedo perder ni un segundo! 

Y calándose hasta las cejas un sombrero que arre- 
bató de un velador, salió precipitadamente de su casa, 
y atravesando calles y avenidas; llegó jadeante al ca- 
llejón del Judío, en ocasión en que, un hombre, con 
la cara casi cubierta con el embozo de una capa, salía 
de una casucha marcada con el número diez. 

El hombre de la capa, al ver á Carlos, púsose en 
precipitada fuga; como el ladrón que huye de la jus- 
ticla. 

El marido celoso lanzose en pos de él; pero cuando 
iba á doblar la esquina, oyó una exclamación, recono- 
ció la voz de su mujer, volvió la cabeza, y vió que 
Adriana, profundamente conmovida, salía de la misma 
casucha, y echaba á andar por el lado opuesto, y con 
la mayor velocidad. Ancilo buscó con la mirada al 
hombre que juzgaba su rival, y el canalla había des- 
aparecido. 

—¡Se me escapan!—gritó Carlos.—Y llevándose las 
manos al lugar donde los hombres portan el revólver, 
exclamó :—¡maldición,! si estoy desarmado .......... ¡oh! 
¡más vale así! ¡sería una vulgaridad matar á una mu- 
jer que sólo merece mi profundo desprecio! Pero 
¿será justo que yo la deje llegar al santuario del ho- 
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gar, donde sonríe mi hija, cuando la pérfida, lleva en 
su frente el asqueroso estigma del adulterio? ¡No!.... 
¡mil veces no! ¡Ay, de ella, si quiere acercarse á Ma- 
ría! ¡antes de que la toque con sus manos enfangadas, 
la lar sd 

Y alijerando el paso, siguió á su esposa. 

Andando, él en una acera y ella, en la de enfrente, 
llegaron á su casa. 

Carlos entró á su gabinete, desprendió un revólver 
de un lujoso armero, revisó la carga; y quedando satis- 
fecho del examen, dirigiose al aposento de su esposa. 

La triste joven, pálida como una muerta, estaba 
arrodillada ante una imagen de Jesús crucificado, y al 
ver la expresión iracunda del semblante de su marido, 
plegó las manos; y tendiendo hacia él los brazos, con 
ademán suplicante exclamó: 

—;¡Carlos! ¡Carlos mío! ¡no me mates! ¡sin duda 
me crees culpable porque las apariencias me conde- 
nan! ¡pero soy inocente! ¡lo juro! ¡soy inocente! 

—Silencio, miserable—dijo con voz sofocada;—;¡si- 
lencio! ¡no quiero que los dependientes y los criados 
se enteren de mi deshonra! 

—¡Soy inocente! 

—¡Ah! ¡no trate Ud. de seguirme engañando porque 
será tiempo perdido, el que emplee en añadir al crimen 
del perjurio, el delito de la hipocrecía! Lo sé todo, y 
no seré yo el que deje que U. me ponga en evidencia 
ante la sociedad, que haría bien en escupirme la cara, 
si yo no castigase á la esposa infiel, á la madre sin co- 
razón y sin conciencia; que ha llenado de cieno el 
hogar de un hombre de bien! 

En ese instante, la pequeña María que dormía en la 
cuna, lujoso mueble que estaba colocado cerca del 
lecho de Adriana, despertó asustada y comenzó á 
llorar. 
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—¡ Hija de mi alma! ¡tus besos serán la dulce com- 
pensación de mis tormentos!—Exclamó Adriana; y 
poniéndose en pie corrió al sitio que ocupaba la cuna. 


Carlos, veloz como el rayo, interpúsose entre la ma- 
dré y la hija, y apuntando á la joven la boca del 
revólver que llevaba en la mano, exclamó:— atrás la 
infame adúltera! ¡atrás! ¡La mujer liviana no puede 
besar la frente de las vírgenes; porque el lodo que 
destilan los labios de la esposa infiel, mancharía el 
armiño del alma pura! 

La joven madre quiso abrirse paso y llegará su 
hija, que la reclamaba con su tierno llanto, y Carlos, 
empeñado en detenerla, hizo un movimiento rápido 
con la mano que tenía armada, y dejó escapar un tiro 
de revólver. 

La bala sepultóse en la pared después de hacer 
trizas una hermosa luna de Venecia. 

Beatriz, los criados y los dependientes, que agrupa- 
dos en el corredor oían la contienda matrimonial, te- 
miendo que tuviese un fin trájico, al escuchar la deto- 
nación, penetraron al gabinete, en el instante en que 
Adriana, llevándose las manos á las sienes, como para 
detener algo que iba dejándole vacío el cerebro, exhaló 
un grito agudo; grito que se convirtió en una carca- 
jada nerviosa, de esas que enfrían la sangre en las 
venas; porque á veces, son el preludio del trastorno 
mental, ó del pavoroso estertor de la agonía. 

Riendo y gritando:—¡atrás, adúltera infame!—La 
infeliz joven salió al corredor y después á la calle, 
seguida de Beatriz que se lanzó tras ella. 

Los dependientes acudieron en auxilio de Carlos, 
que cayó al suelo congestionado. 

No se rompen los estrechos lazos que unen ante 
Dios dos almas que se adoran, sin que el rompimiento 
deje de producir una catástrofe. 
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27 


La casa de habitación de los esposos Ancilo, estaba 
situada frente á la que ocupaba la familia Aspal y 
Carlota, atraída por la detonación del arma de fuegg, 
abrió una de sus ventanas, y á la pálida luz de la luna; 
(porque ya había cerrado la noche), vió salir á la es- 
posa de Carlos, con el traje y el cabello en desorden 
y también la oyó reir y gritar:—¡atrás, adúltera infa- 
me! Así me llaman las gentes buenas .. ja, ja, ja, ja! 





Los labios de Carlota se contrajeron con un jesto 
satánico, abrió mucho los ojos, y no se retiró del bal- 
cón, sino cuando perdió de vista á la infeliz Adriana. 

Una hora después, dando paseos por la plazuela del 
teatro Colón, la vil calumniadora, publicaba 4 tambor 
batiente, que Adriana, olvidando sus deberes de esposa ' 
y madre, había huído de su hogar mal acompañada, 
abandonando á su hija, y dejando ásu esposo morl- 
bundo. Y desfigurando los sucesos en conjunto y en 
detalles decía: 


—Lo que más escandaliza, lo que más me oprime el 
corazón hasta sentirme asfixiada, es que esa mujer 
salió de su casa haciendo alarde de su maldad, y rién- 
dose de sus víctimas. 


Al sigiente día, en los paseos, en los hoteles, en 
todas partes, se hablaba de la fuga de la esposa de 
Ancilo, y las gentes exclamaban con horror:—;¡qué 
cinismo de mujer! salir riendo de su casa cuando lle- 
naba de lodo la frente de su hija y el nombre de su 
marido! 

¡Ah! los que así se expresaban no podían compren- 
der, que hay una risa tan sumamente dolorosa, que 
no se puede comparar ni con el postrer suspiro del 
moribundo, porque le excede en amargura, y que 
Adriana reía; porque había llorado tanto, que el ma- 
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nantial de sus lágrimas estaba seco, y la infeliz joven 
podía decir con el poeta Plaza: 


¡Ay, del que vive riendo 


: Porque ya no tiene llanto. 


Tampoco suponían que, al detractar la honra de la 
esposa de Carlos, cometían un crimen odioso; porque, 
á pesar de las horribles apariencias que la condena- 
ban, v á despecho de los viles calumniadores, Adriana 
era inocente; como es inocente el niño que duerme en 
la cuna. 

Pero la calumnia es atroz. Siempre haya quien la 
propale. 

Siempre hace eco entre las gentes de mal corazón 
que gozan con el mal ageno, y basta con que algún 
maldiciente arroje la primera chispa para que estalle 
un incendio. 


—$Se dice que fulana ó perencejo han cometido 
un crimen;—murmura algún desocupado, y aquel se 
dice, repetido por mil y mil bocas, es como la mancha 
de aceite que se estiende y no se borra nunca; es como 
la bola de nieve que crece y crece hasta formar un 
alud, una inmensa avalancha que al desbordarse arras- 
tra y destruye cuanto encuentra “al paso. 


¡Oh calumnia, calumnia, mil veces maldita! 


e 


Si los que oyendo hablar á Carlota, creyeron culpa- 
ble á la virtuosa Adriana, hubiesen escuchado la con- 
versación que, encerrados en el cuarto de Basela, 
sostenían él y Bautista, hubiesen caído de rodillas á 
los pies de la digna joven, implorando su perdón. 

—¿Con qué no está Ud. satisfecho de mis servicios 
don Arcadio decía Bautista? 
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—No,—respondió el interpelado:—no puedo estar 
satisfecho, porque hace ocho días que Adriana huyó 
de su casa, y aun no sé donde se oculta. 

—HEso no es culpa mía, don Arcadio, yo cumplí mi 
cometido: pero como Ud. temiendo sin duda las irás 
de don Carlos, si el diablo tiraba de la manta y se 
descubría el pastel, se fué á la Antigua y mientras yo 
daba el golpe, la alondra tendió su vuelo y se fué; por- 
que no hubo quien la detuviese. 

—¡ Yo no temo á nadie, imbécil! 

—¿Y por qué safó el bulto á la hora del peligro? 

—Porque mi objeto, no era secuestrar á esa mujer 
sino separarla del marido, para que, cuando se viese 
abandonada y sola en el mundo, aceptase mi protec- 
ción. 

—Pues ya vé don Arcadio, que todo ha salido á me- 
dida de sus deseos; porque el rompimiento de ese 
matrimonio que era tan feliz es un hecho. La señora 
salió de su casa arrojada ignominiosamente por el 
marido, gracias á mí que supe hacer bien las cosas en 
regla y servirle á Ud. con la fidelidad de un perro. 

Así debías portarte Bautista, porque me debes la 
libertad y la honra. ¡Oh! ¿4 dónde hubieras ido á 
parar si cuando te sorprendí falsificando mi firma y 
la del señor Betel en un jiro contra el Banco Colom- 
biano, te hubiese llevado ante el Juez? ¿4 dónde hu- 
bieras ido á parar? 

—A la Penitenciaría; donde sin oe iré á pasar mi 
asarosa existencia, si por desgracia liega 4 descubrirse 
que yo, obligado por Ud. escribí las cartas del imagi- 
nario Felipe Césped, el anónimo donde se le decía á 
una esposa amante, que su marido cambiaba su amor 
por el de una aventurera, y lo que es más grave, que 
Ud. escribió de su puño y letra, el extenso borrador 
de una carta sentimental dirigida á la señora de An- 
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cilo, donde don Alberto, que estaba escondido en la 
eusucha del callejón del Judío, de incógnito en Gua- 
temala y á punto de poner fin á sus días, porque había 
cometido un asesinato y le perseguía la justicia, lla- 
nfaba con instancia, con ferviente anhelo, á su her- 
mana de corazón, para darle el beso de la última des- 
pedida antes de morir; si se supiera que yo copié el 
borrador de esa carta imitando á la perfección la forma 
de letra de don Aiberto ¿á dónde iría á parar, don 
Arcadio? 

—¿Dónde tienes ese borrador? 

—Lo quemé, porque soy hombre muy precavido. 
Pero contésteme Ud., señor Basela ¿qué haría de mí 


don Carlos si 4 más de lo de las cartas, supiese que yo 
gulé á su esposa á la casucha consabida, donde en vez 
de encontrar á don Alberto, sólo hallamos un pedazo 
de papel escrito con lapiz que deeía: 


“No te pude osperar mi dulce hermana, porque me 
persiguen. 

¡Pide á Dios por tu infeliz 

ALBERTO!” 

—¿Qué haría de mí don Carlos si supiera que mien- 
tras su bella esposa próxima á desmayarse se cubría el 
rostro con las manos, yo espiaba por la ventana y que 
al verle venir me embozaba en mi capa y me ponía en 
fuga, para que creyese que mi pobre individuo era el 
cómplice de su mujer. 


¡Ah, don Arcadio! Ud. no puede imaginarse cuánto 
me costó lograr que la señora acudiese á la cita, y los 
miedos que sufrí, viéndome expuesto 4á una muerte 
segura; y todavía Ud. no queda satisfecho de mis ser- 
vicios. 

—Perdóname Bautista; es que la desaparición de 
Adriana me desespera. 


La buscaré, don Arcadio, la buscaré; pero nece- 


sito dinero: ya sabe Ud. que el oro vence grandes difi- 
cultades. 
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Arcadio abrió una cómoda, sacó de uba gaveta un 
rollo de billetes de banco, y poniéndolos en manos de 
Bautista, dijo: 

Toma, y no economices la moneda; si necesitas más, 
avísame, y no olvides, que si me sirves con fidelidad, 
yo haré tu porvenir. 

Despidiose Bautista y se fué á la calle; dejando á 
Basela profundamente preocupado. 


XIII. 


Como supongo, que á mis bellas lectoras, les inte- 
resa algún tanto la suerte de mi protagonista, debo 
decirles dónde y cómo se encuentra. 

Cuando la infeliz Adriana salió de su casa, riendo 
y gritando.—Atrás, infame adúltara!—corrió sin rum- 
bo fijo y se hubiera extraviado, porque había perdido 
la razón y ya no reconocía las calles de su patria; pero 
Beatriz logró alcanzarla; y asiéndola fuertemente de 
un brazo, la dijo: 

—¿A dónde vas, Adriana? 

—¿A dónde ?—respondió la demente con vaguedad: 
—¿4 dónde? al callejón del Judío á impedir que se 
mate; pero ¡silencio! no pronuncies su nombre, porque 
él, me encargó la reserva para que mi esposo no le 
desprecie ni se avergúence de mí. 

Pero ¡apresura el paso! ¡ay! ¡aprisa........ aprisa! no 
se que lleguemos tarde. 

— ¿(Qué es esto, Dios mío ?—exclamó Beatriz— ¡ah! 
¡no hay duda, la desventurada está loca! 

Y doblando una esquina; la hizo caminar ligero á 
la plazuela de la Concordia. 

En el trayecto, la joven iba divagando y Beatriz 
lloraba. 

Al fin hicieron alto frente á una casa situada á un 
cuarto de cuadra más allá de la plazuela. 

De pié, en la puerta de la casa mencionada, fumaba 
tranquilamente un hombre de aspecto grave y cabellos 
y barba gris, que al ver á las dos mujeres exclamó: 

—¡Diantre! ¿qué andais haciendo solas por estas 
calles y á las beho de la noche? 
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—Entremos hermano mío y lo sabrás todo.—contes- 
tó Beatriz penetrando con Adriana al saguán. 

—¿Qué significa esto? —preguntó el hombre de la 
barba gris, cerrando á golpe la puerta y siguiendo á 
lás dos señoras que se colaron de rondón hasta el últi- 
mo cuarto de la casa. | 

Beatriz rendida por la caminata y más aún por el 
sufrimiento moral, dejóse caer en un sofá, y su hermano 
(porque era su hermano el dueño de la casa) dijo: 

—Pero Beatriz, esplícame qué te pasa, ¿por qué ve- 
nís Adriana y tú, solas, destapadas y casi ahogándoos? 

—¡Ay, Ernesto!—repuso la interpelada:—¡ha suce- 
dido una desgracia horrible! 

—$í, —añadió suspirando Adriana:—á él le persigue 
la justicia, y yo.....¡ah! yo no puedo besar la frente de 
las vírgenes, porque mis labios destilan lodo ja, ja, ja. 

—¡Voto á briós!—Exclamó don Ernesto:—la cosa 
es más grave de lo que parece. 

-—¡Gravísima!—-dijo Beatriz. Y profundamente 
conmovida narró á su hermano lo poco que sabía. 

—Según lo que me cuentas, —dijo él:—esta pobre 
criatura ha manchado el nombre de su esposo. ¡Ah! 
parece increíble! 

—Yo no la creo capaz de semejante infamia. 

—Pero ya ves sus propias palabras la acusan. 

—De todos modos, Ernesto, es preciso salvarla del 
furor de su marido que la matará donde la encuentre. 

—Y con justa razón. 

—¿Es decir que tú nos abandonas? 

—No, mujer; yo me precio de hombre agradecido: 
jamás olvidaré que cuande venimos de España, era 
yo un pelafustanes que no tenía donde caer muerto, y 
que al señor Betel debo la modesta fortuna que poseo. 
Por lo tanto, debo salvar á su hija del peligro que la 
amenaza; pero para hacerlo, es indispensable qua nos 
vayamos con ella á la finca que hace poco compré, y 
partiremos ahora mismo. Voy á enganchar el coche. 


(Continuará) 
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Gramática Castellana para Infantes» 


— BORSED 


PROFESOR ROMÁN DELGADO. 


( Continuación.) 


LECCION Vik 


PRIMERA PARTE. 


Relación entre una cosa conocida y otra desconocida. 
Origen del artículo. 


—¿Cuántas agrupaciones de nombres ha hecho Ud? 
Dos, una de nombres sustantivos y otra de nombres. 


adjetivos (1). 

—Fuera de las aplicaciones 
de los sentidos cerebrales, pa- 
ra conocer las cosas Ó sustan- 
cias del mundo exterior y sus 
distintivas cualida:les. ¿Ha- 
brá otro medio que revele 
nuevas particularidades del 
sustantivo y del adjetivo ?— 
Ciertamente que lo hay, y ha- 
cen igual papel que los sir- 
vientes en una familia. 
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—Desearía que Ud. me explicara con más claridad 
la idea de su respuesta.—Con mucho gusto: suponiendo 


(1) Procúrese tener en la clase toda especie de objetos para quelos alum- 


nos digan sus nombres comunes, y en seguida los adjetivos correspondien- 
tes, sin discuidar que á la vez sean escritos en sus pizarritas; llenado este 
requisito hágaseles analizar, pero sin decir ¿qué parte de la oración es tal ó 
cual nombre? sino, clasifique Ud. esa palabra ó diga á qué grupo pertenece, 


Y 
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una familia con varios niños y varias niñas y un cCria- 
do y una criada respectivamente destinados para lle- 
varles y traerles de un colegio de ambos sexos á deter- 
minadas horas; pero con la precisa condición de que, 
ya el sirviente, ya la sirvienta se pongan traje de infe- 
rior calidad si acompañasen á uno 
de los niños ó á unade las niñas; y 
al contrario, si acompañan á todo 
el número designado á cada cual 
se pongan otro superior, con el ob- 
jeto de que al entrar á la puerta 
dei plantel, el recomendado ó reco- 
mendada de cuidarla, conozca á 
primera impresión y sólo por el 
vestido que portan, la llegada de un niño ó una niña 
4 bien el de todos éllos. Así, en efecto, acontece en 
nuestra lengua con ciertas partículas, y que son: EL, 
LA) ¿LOS Y LAS. 





NIÑOS 


Desearía me dijera la relación existente entre los tra- 
jes de los sirvientes y las partículas EL, LA, LOS Y LAS.— 
Relacionando aquí el cambio de 
trajes, resulta de que los vestidos 
de calidad inferior usados para 
acompañar á un sólo niño ó niña, 
hacen veces de las vocales E y A, 
y los de calidad superior necesa- 
rios para llevar á los niños ó ni- 
ñas, reemplazan á los sonidos Os 
y As, que unidos todos á la con- 
sonante L, nos dan los vocablos EL, LA, LOS Y LAS. 

Una vez Ud. ha relacionado lo concerniente al traje 
de los sirvientes. ¿Podrá Ud. decirme si el oficio de 
éstos guardan correspondencia con el de las partícu- 
las?—Con mucho gusto: he dicho que el oficio del sir- 
viente Ó sirvienta, con cierto traje, es acompañar á un 
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sólo niño ó niña, y que á la vez, se correspondan am- 
bas CLASES Ó GÉNEROS, es decir, que aquél vaya con los 
niños y ésta con las niñas (1); deduciendo aquí el 
oficio de las partículas, diré, refiriéndome al criado que 
va con un niño: CRIADO niño, y en cuanto á la otta, 
CRIADA NIÑA, que como se observa, los vocablos 
CRIADO y CRIADA preceden á los nombres sustan- 
tivos NIÑO Y NIÑA, fácil de sustituírseles por las par- 
tículas EL y LA; así pondremos, y con más propie- 
dad: EL Niño y JA NIÑA. En cuanto á los mis- 
mos sirvientes, con traje de superior calidad, intere- 
sante para llevar á las agrupaciones que les correspon- 
den, diríamos CRIADOS niÑos Y CRIADAS nNIÑas, en 
donde vese resaltar una S final en las voces CRIADO y 
CRIADA, que no es sino por el traje superior. Ahora si 
á dichos términos precedentes los sustituimos por las 
partículas LOS y LAS, diremos como sigue: LOS niÑos 
y LAS NIÑas. 

—Explicado como está el oficio de las partículas. 
— ¿Desearía me impusiese la relación que guarda en- 
tre sí la ida de los sirvientes al colegio?—Pues, señor, 
diré á Ud. que así como el encargado de la puerta del 
establecimiento conoce, por el traje que llevan los sir- 
vientes, el número de niños ó niñas, á la par de conocer 
el GÉNERO Ó CLASE, así también la idea que hay en el 
cerebro (2) de la cosa conocida, al precederle cualquiera 
de las partículas, se comprende si es el nombre de una 


(1) Al decir que los sirvientes se acompañen con un sólo niño ó niña y 
que el criado ó criada vaya con su sexo correspondiente, no es sino con el 
objeto de marcar insensiblemente al alumno el oficio del artículo, su nú- 
mero y género gramatical. 


(2) Recuérdese que el cerebro hace veces del colegio, y los ojos y oídos 
sustituyen las puertas; de manera que si se lée, lo primero que entra por los 
ojos, es el artículo, y sise oye hablar, los oídos reciben la primera impre- 
sión de estas partículas, que no hacen sino el oficio de los sirvientes, pues- 
to que anuncian la entrada del substantivo. 
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sóla sustancia ú el de varias las anunciadas, lo mismo 
que se comprende la CLASE Ó GÉNERO á que pertenece. 


Según lo que Ud. me da á comprender, para que las 
partículas puedan preceder á los nombres de sustan- 
cias, se necesita conocer antes la cosa ó el ser, es decir, 
tener idea no sólo de la sustancia sino de suforma, ta- 
maño, color etc. ¿Noes así? Ciertamente que sí y 
por esta razón se llaman PARTÍCULAS DEFINIDAS Ó AR- 
TÍCULOS DEFINIDOS. 

—¿Quisiera me dijera de donde viene la palabra ar- 
tículo ?—Pues señor, diré á usted que en el idioma de 
los griegos se conocían las partículas EL, LA, LO, y Aris- 
tóteles, el gramático más antiguo que conocemos, les lla. 
mó ARTHRON que quiere decir MIEMBRO, COYUNTURA; Mas. 
tarde nuestros gramáticos siguiendo á Aristóteles, to- 
maron la palabra latina ArrícuLUs, diminutivo de Ar- 
TUS, significa MIEMBRECILLO Ó PEQUEÑO MIEMBRO; de mo- 
do que, según lo dicho, el vocablo ARTÍCULO viene del 


latín ARTÍCULUS 
(Se continuará.) 


LA EDUCACION. 


Ampliar y desarrollar las facultades humanas por 
medio del ejercicio; vigorizar las fuerzas musculares y 
ayudar á la perfección y ensanche de las tendencias 
de la mente, hé ahí el objeto de la educación. 

Con la palabra mente se abraza las facultades que 
con razón se han separado en mentales é intelectuales; 
ella comprende tres partes: el entendimiento, la sensi- 
bilidad y la voluntad; de cuyo desenvolvimiento se 
origina la educación mental. El primero, desarrolla- 
do, constituirá la educación intelectual propiamente 
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dicha, medio único de obtener la verdad científica; la 
segunda será la educación estética Ó de lo bello, cuyo 
fin principal es pulir la sensibildad moral, hacien- 
do así más amena la vida, con la apreciación, de 
lo hermoso del arte y la ciencia; por último 
tenemos la educación ética Ó moral, que tiene 
por objeto hacer nacer el amor á la virtud, desper- 
tando los sentimientos religiosos que son su base, y 
formando además la solidez en el carácter y la rectitud 
en las ideas; en una palabra, formarle al hombre la 
libre y recta voluntad que es su mejor guía. Para el 
fácil y directo desarrollo de cada una de esas divisio- 
nes de la mente humana, hay ciencias adecuadas. Te- 
mos para perfecionar el entendimiento, la lógica, que 
hace fuertes las nociones científicas recibidas, por me- 
dio del correcto razonamiento que da á las ideas con- 
cebidas por él, ella con sus lacónicos principios. El 
pulimento de la parte estética de la mente, lo propor- 
ciona la ciencia del mismo nombre, por medio de los 
bellos tipos que presenta, y que juzgados con el recto 
criterio, dado por la lógica, hacen gozar á la mente, 
invitándola á contemplarlos. La parte ética, es la 
principal y su máximum de solidez y perfección, lo 
adquiere con el concienzudo estudio de la moral, faci- 
litado por la lógica y la estética. Ella hace brillar la 
virtud con todos sus resplandores, y afea el vicio, mos- 
trándolo tal cual es; el individuo entonces, se cobija 
con el manto de la una, y destierra de sus cercanías 
al otro, obedeciendo al impulso que se revela en lo más 
hondo, pues natural es, que la mente que ama lo ver- 
dadero en la lógica y lo verdadero en la estética, ame 
también lo noble y grande en la ética. | 

De allí pues que la educación no consista en apren- 
der lo que dicen los libros, sino en preparar todo el 
individuo á la adquisición de la verdad por si sólo, es- 
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to es, observando y haciendo aumentar el caudal de 
conocimientos en la inducción y deducción. 

Casi parece innecesario demostrar la importancia 
y directo empleo que tiene en la vida, la educación; 
por que, basta el hecho de estar el hombre dotado de 
facultades distintas, para emprender que no pueden ha- 
ber sídole depositadas, sin objeto. 

El Creador es el único tipo perfecto en absotuto y 
él hizo al hombre á su imagen y semejanza; luego en- 
tonces lo puso en condiciones de perfeccionarse aunque 
fuera de una manera relativa. La perfección es la vía 
única que conduce al cielo, el sólo medio de acercarse 
al autor de todo lo creado y el medio único también, 
de satisfacer facilmente las necesidades, proporcionan- 
do la tranquilidad interior y el sosiego comprensivo y 
claro de la mente perfecta; y no el estúpido letargo 
del ignorante. En una palabra, hace feliz al hombre, 
facilitándole su misión é indilgándole á llenarla, abre 
las puertas del pensamiento y con ellas las del paraíso 
celestial. 

Día por día, los seres humanos comprenden que la 
educación es la palanca poderosa que todo lo mueve y 
hace engrandecer y prosperar por ia vía de lo justo 
y de lo noble, comprensión que mueve á fomentarla. 

Se fundan entonces las escuelas, aparece entonces 
el maestro que ha sido y es su propagador; su ideal se 
hermana con el fin de aquella, en nobleza; olvida las 
antiguas aberraciones de formar potencias físicas, cre- 
yendo sin duda que su única misión era defender sin 
descanso á su patria y emplearse como los brutos en 
trabajes materiales. ¡Error lamentable! ¡cómo creer 
que trabajarían con tino y perspicacia, sin ideas cla- 
ras y rectas que los guiaran! Hoy es más elevado y 
noble el fin que se proponen. Formar hombres vigo- 
rosos para la lucha material, y fuertes y abnegados para 
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la espiritual ¡Cuánto se diferiencian de los antiguos ! 
¡ qué noble estos |! qué principiantes aquellos ! 


La educación debe comenzar con la existencia. Los 
primeros rayos de luz, que penetrando por la puerta 
entre-abierta del aposento, van á dar á la debil pupila 
del niño, dan lugar á principiar la educación visual. 
La lactancia que es su alimento primero, proporciona 
si es metódica, la manera de hacer que el orden sea 
la norma de las funciones del organismo. Los prime- 
ros caprichos indican que tendencias malas se despier- 
tan y que deben corregirse pronto si se desea futura 
perfección; en fin, solo comenzando en temprana edad 
y con solicitud y esmero, la tarea de educar, puede 
dársele el lleno que requiere. 

Para llevarla al glorioso fin, el individuo tiene que 
poner mucho de su parte, acumulando con buena vo- 
luntad. las nociones que adquiera, no sepultándolas en 
su inteligencia, expuesta á nulificarse, como se perde- 
rían valiosas semillas encerradas en un granero sin luz 
nisol. Pero este trabajo necesita iniciativa, y el hom- 
bre cuando niño no puede dársela, porque carece de 
voluntad y tino. Allí vienen á desempeñar su respec- 
tivo papel, la familia, el estado y el maestro: aquella 
para comenzar la obra; éste para fomentarla y el maes- 
tro para seguirla con acertada constancia. 

La familia es, en esta ardua empresa, la que debe 
empezar, porque aunque el Estado obligue y vigile, 
sobran medios de burlarlo todo y muchas veces suce- 
de que los escasos recursos de aquellas, son la causa 
de que no envíen á sus hijos á la Escuela; pero todas 
estas dificultades debe salvarlas el cariño abnegado 
tan natural en los padres; sacrificarse por proporcio- 
narles el sustento mental, que es lo que fortifica al 
hombre y lo encarrila á una felicidad sólida y durade- 
ra. ¿Será posible también que los esfuerzos del maes- 
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tro sean coronados, si empapado como debe estar, en 
los principios psicológicos y pedagógicos, castiga la 
falta de los niños, y éstos al llegar á sus respectivos ho- 
gares y contar lo ocurrido, oyen calificarlos de injus- 
tos y desconsiderados? No es posible. Pierden la es- 
timación por sus maestros y se les despierta la aver- 
sión á la Escuela; y á ella solo deben ir los niños por 
gusto propio, de lo contrario no adelantarán, pues no 
conocen su importancia; solo el maestro con mucha 
habilidad puede atraerlos con su ternura y amor, por- 
que el amor se despierta con amor y se alimenta con 
él mismo. Demostrada queda la influencia en la edu- 
cación, de la familia, del maestro y del individuo; aho- 
ra la del Estado. Si éste no funda escuelas, claro está 
que aquella no se propagará, porque abundan más las 
familias pobres que no pueden pagar, para que sus hi- 
Jos se eduquen y entonces su porvenir no será halagie- 
ño y feliz, sino limitado y tenebroso. 

¡Qué hermosa perspectiva se le presenta á la mente 
despejada al observar la Naturaleza! ¡Cuántos moti- 
vos encuentra para elevar su alma, entre nubes de 
alabanza al autor de tanta maravilla! I....... ¡Qué mis- 
terioso é impenetrable todo, para la mente nulificada 
por la ignorancia! ¡Qué obscura la senda que recorre, 
que incierto su paso y qué desconocido y desgraciado! En 
cambio, ¡qué satisfacción más noble debe experimen- 
tar, el que, en lo elevado de su alma se remonta has- 
ta Dios, y lo contempla, no con los ojos del fanatismo, 
sino con los brillantes, por la verdadera fe y adoración! 


¡Bendito Dios que crió al hombre y........ bendito éste 
si concluye la obra de El! 


M. Ariza PorlTEVÍN. 
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EL MAESTRO. 


ORIGEN DEL MAESTRO.— NECESIDAD QUE HAY DE EL.y— 
CUALIDADES DEL MAESTRO.—ÑSUS DEBERES.— Y QUIÉ- 
NES ESTÁN INCAPACITADOS PARA EJERCER TAN NOBLE 
Y ELEVADO MINISTERIO. 


El maestro es el segundo padre de la niñez. Los 
padres naturales la alimentan, la nutren, en una pala- 
bra forman el ser del nuevo hombre; pero hay también 
en el interior de éste otra obra comenzada por Dios: 
el maestro, pues viene á ser el continuador de la obra 
de Dios y de la de los padres. ¡Oh, cuán noble es en- 
tonces la misión del maestro! Continuador de la obra 
del Criador, apóstol de la ciencia y de la sabiduría, 
soldado que vela por la civilización y pelea constante- 
mente contra la ignorancia, sin más arma que la razón, 
sin esperar otra recompensa en el mundo, que la in- 
gratitud de los unos y el desprecio de los otros. 


Deplorable sería el estado de nuestras naciones sin 
el maestro, sumidos todos en la obscura y sombría no- 
che de la ignorancia, ciegos para conocer sus defectos 
se destruirían mútuamente. Pero alguien podrá de- 
cirme que ¿cuál es la causa de que al maestro, se cul- 
pe más que á los padres de familia? Por qué no se 
encomienda á éstos la educación de sus hijos, sino que 
se guarda esta difícil tarea para un sér que ignorado 
redime al ignorante y se llama humilde maestro? Los 
padres en lo general no pueden ser los educadores de 
sus hijos; muchas causas poderosas se oponen á ello 
abiertamente; la primera, que la mayor parte, desco- 
nociendo la gran importancia de la educación, ven en 
ella una cosa así como un adorno, y porque yacen en 
el triste y lamentable error de que, el que nació bueno, 
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bueno se queda, y el que malo, malo será, y ésto no es 
así; el hombre no ha nacido para ser malvado, aunque 
traiga en su corazón cuando nace, gérmenes para el 
mal; nació para ser dueño, amo y no esclavo, para ser 
libre, para perfeccionarse y llegar así á su verdadero 
destino que es Dios. Si el hombre en sí, trae gérme- 
nes para lo malo, también lo trae para todas las virtu- 
des. Perdonad por ahora mi digresión— Una vez dije 
á una señora, hablando de su hija, (niña de unos siete 
ú ocho años,) que era necesario tratar de corregirla 
pues ésta progresaba notablemente en lo que no debía 
y que no esperara creciera más para educarla, porque 
entonces pretendería un imposible; y, por toda respues- 
ta, díjome: “Yo la castigo y no entiende, y sobre todo 
la educación se queda para la que tiene inteligencia, 
Dios la hizo tonta y tonta que se quede.” Sin duda 
pensaba que si su hija no tenía inteligencia tampoco 
tenía corazón. Error tan funesto, á no dudarlo, origen 
de muchas y lamentables desgracias. Es decir, que 
según ésto, Dios es injusto pues á unos tiene guarda. 
dos desconocidos placeres y alegrías puras, para otros 
una mansión de sombras y tinieblas, de sangre y exter- 
minio, de vicios y de errores! Mirad cuantas injuras 
hace que la ignorancia levante contra su Creador! 
Dios no es injusto. No, no lo es. Es la justicia y la sa- 
biduría personificada. Cierto es que en la humani- 
dad hay inteligencias más elevadas que las otras, pero 
esta disposición obedece también á causas justas; pero 
habrá alguien que carezca de razón, alguién que en sí 
no lleve la voz misma de Dios: la conciencia, esa mano 
prudente y sabia que nos da aviso cuando haciéndonos 
esclavos de nuestras malas pasiones cometemos algún 
delito? A nadie falta tan precioso dón, no hay, pues, 
escusa para ser malos, porque si nos falta un maestro 
material, lo tenemos en nosotros mismos, si no hay 


LA ESCUELA NORMAL 178 


una persona juiciosa que nos aconseje prudente- 
mente, ninguna falta, por insignificante, podremos. 
cometer sin sostener antes una terrible lucha con 
nosotros mismos y á despecho de una voz que nyYs 
dice: “No obréis mal.” Dios es el Padre más amante 
y cariñoso y quiere que todos gocemos de tranquili- 
dad eterna, para lo cual puso en nosotros el corazón 
tabernáculo de preciosas riquezas, que si sabemos em- 
plearlas, seremos felices. La ilustración se quedará 
para unos y no culpemos á nadie de no tener inteli- 
gencia, pero la educación puede y debe ser para todos. 
El corazón se educa, la inteligencia se ilustra; si se 
hace lo primero, de una manera indirecta, se pone 
una sólida base á lo segundo, si se ilusta; si sólo se 
ilustra la inteligencia, pónese en manos del individuo 
el extremo de una cadena, pero fácilmente le conduci- 
rá 4 un mundo de errores, á su perdición. Ya vemos, 
pues, que todos podemos ser buenos y educados por- 
que todos tenemos corazón y conciencia y escudriñan- 
do bien encontraremos que ni aún el más ignorante 
desconoce lo que es el vicio y lo que es la virtud, tan 
repugnante el uno como hermosa la otra. 
Continuemos estudiando las causas por las cuales 
los padres no pueden ó no deben ser los educadores de 
sus hijos. Amor como el que aquéllos sienten por 
éstos, no lo hay igual en el mundo; amor tan desinte- 
resado, tan puro no existe para los últimos, en otros 
corazones como en el de sus padres; pero de aquí di- 
mana un obstáculo para que éstos no llenen, como de- 
ben su sagrada misión sobre la tierra. Amando, como 
tenemos dicho, los padres á sus hijos, con delirio, no 
ven en ellos sino séres exentos de defectos y sí cúmu- 
lo de gracias y cualidades; de esta manera ignorando 
sus defectos ó no queriendo conocerlos claro es que no 
podrán hacerlos perfectos, A los artistas verdaderos 
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los hace Dios, dándoles una gracia particular que no 
puede aprenderse, al educador dióle también su carác- 
ter, tino y disposición. Padres hay á quienes falta esa 
energía, y misteriosa ciencia de educar, siendo esto 
otra causa poderosa que se opone á lo que llevamos 
dicho. 

Los padres de familia pobres, para quienes el traba- 
Jo es su único patrimonio y que se ven en la necesidad 
de abandonar muy de mañana su hogar, para conseguir 
un pan para sus hijos, teniendo así que retirarse de 
ellos; los padres de familia á quienes sus negocios pro- 
porcionas ganancias suficientes para cubrir los gastos 
de su casa y muchas veces más de lo necesario, olvi- 
dan ó descuidan de la educación de sus hijos. Cuántas 
madres hay que por asistir á un paseo, ó á un baile, ó 
al teatro, ponen á sus pobres niños en brazos de sus 
nodrizas, cediendo á otra la dulce cuanto delicada 
tarea de educarlos y alimentarlos. Y ojalá que las 
depositarias tomaran á su cargo los deberes que la 
descuidada madre abandona, pues no es así, prescin- 
diendo de lo que mortifican á los niños. ¿Qué apren- 
den éstos al lado de personas que carecen de educación 
y de cultura? De esta manera los padres concediendo 
más importancia á las exigencias de la sociedad, y á 
sus negocios, no apartan, unos porque no pueden y 
otros porque no quieren, el tiempo que debían consa- 
grar á la educación de los séres que Dios, en calidad de 
bendición, puso en sus brazos. Esta circunstancia tan 
fatal y lamentable como las ya apuntadas, originaron 
la sagrada misión que se confía al maestro. 


Dios, infinitamente perfecto y sabio, no admite nin- 
guna cosa fuera del orden. Si el hombre no se morali- 
za é instruye sería poco más que imperfecto y así no 
podría acercarse á El. Por supuesto que debe sobren- 
tenderse que no me refiero á imperfección física, no 
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me ocupo de la deleznable materia, me ocupo de la 
parte inmortal, delo que sobrevive á la materia, de lo 
que como ésta no puede convertirse en miserable 
polvo; me ocupo del alma y de la inteligencia. Doy 
ninguna manera el sér humano llegaría á ser perfecto 
relativamente, sin la educación y quien carece de ésta, 
es malo, y lo malo es desorden y Dios, repito, no 
admite cosas desordenadas. De aquí se desprende que 
la educación, en el hombre no es necesaria, sino indis- 
pensable para que pueda llegar á su verdadero destino, 
y puesto que los padres de familia, por las causas in- 
dicadas, no pueden hacerlo como deben, hay necesidad 
de un nuevo Redentor, de uno que se desvele por to- 
mar á su cargo la salvación de los demás, de uno que 
consagre su felicidad, su reposo y aun su vida misma, 
para levantar á los caídos, de uno que ame á la hu- 
manidad entera con el amor desinteresado y heroico 
con que el padre ama á sus hijos, de uno que no diga 
con el vulgo: ““primero yo que los demás,” sino que di- 
ga con su conciencia: “primero los demás que yo.” Hay 
necesidad del maestro, de ese humilde obrero cuyos 
trabajos no son recompensados, cuyas conquistas no 
las escribe la Historia, pero cuyos frutos los recoge 
el mundo entero. Hay necesidad del maestro porque 
las naciones en la ignorancia no progresan, y sí se 
destruyen. Las grandes obras sólo Dios las premia, 
sólo en el cielo hallan recompensa, aunque en la tierra 
no tengan otro estímulo que la dulcísima satisfacción 
de cumplir con el deber de enseñar al que no sabe. 


Todas las operaciones necesitan para saberse desem- 
peñar, una especial preparación, allí tenemos que un 
labrador acostumbrado á los trabajos campestres, que 
con pesado hierro rompe las entrañas de la tierra para 
depositar la semilla que le proporcionará alimento, no 
podía en un momento dado ejecutar el delicado traba- 
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jo de escultor. Así también, cualquiera no puede ser 
maestro. Para ésto necesítase en primer término, dis- 
posición y vocación, para poeser las cualidades indis- 
pensable de un buen educador y que tanto lo elevan, 
como son: energía, constancia, paciencia, patriotismo, 
generosidad, desinterés y otras muchas que le convier- 
ten en un modelo de virtud y honradez. Que el maes- 
tro tenga buena salud, es indispensable para que pue- 
da desempeñar con puntualidad la misión tan impor- 
tante y elevada. Se consume con más prontitud el 
maestro que cualquiera que se dedique á un trabajo 
jo material, pues el ejercicio que proporciona al indi- 
viduo esta clase de operación, lejos de debilitarlo le 
vuelve fuerte, mientras que el trabajo asiduo de la in- 
teligencia consume y debilita las facultades vitales, ra- 
zón por la cual personas enfermizas Úú de constitución 
raquítica no deben dedicarse á la carrera del Magis- 
terio. Pero no pasemos adelante sin hablar una pala- 
bra más sobre las cualidades que acabamos de citar y 
que son indispensables en el maestro. J)ebe ser enér- 
gico en el fondo y suave en la forma, para hacerse 
obedecer y hacerse amar, si la prudencia debe brillar 
en sus actos porque nunca puede herirse la delicadeza 
de un niño sino obtener resultados contrarios á los que 
se propone. Es mejor, porque produce mayor fruto una 
amonestación recatada, un consejo amable, que la gro- 
sería, pues esta subleva el ánimo del educando. La pa- 
ciencia debe ser el arma con que venza las mil inco- 
modidades que en pago de sus beneficios le dan sus fa- 


vorecidos. Siel maestro debe instruír, necesita ser 
instruído, poseer conocimientos generales de todos los 
ramos científicos Ó al menos de los más importantes y 
saber con perfección los más necesarios. La ciencia 
dela Pedagogía debe ser su ciencia predilecta, el cono- 
cimiento profundo de sus teorías le proporcionará di- 
ferentes medios para educar. 
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El buen educador, comenzando por su persona, debe 
ser un conjunto de cualidades, un compendio de vir- 
tudes; el verdadero maestro no debe solo instruír al 
niño, sino formarle el corazón, enseñándole la manera 
de vivir en sociedad, como fuera de ella, el verdadero 
maestro moraliza é instruye á la vez. Todo buen maes- 
tro enseña á sus discípulos á ser libres porque de lo 
contrario no podrán ser buenos y virtuosos. Pero no 
me refiero á la libertad personal sino á la libertad del 
alma. El que se deja cegar de una pasión mezquina, 
el que roba, el que murmura, el que calumnia, el que 
mata, no es sino sumiso esclavo de sus instintos de- 
pravados. Y ¿porqué un hombre cuando otro tiene 
poder sobre él, se siente humillado? ¿Por qué no 
siente lo mismo cuando lo dominan sus pasiones? 
¿Por qué no trata de librarse de su yugo mil veces más 
pesado que el que cualquiera pudiera tener sobre él? 
Porque quien así obra, no reconoce la verdadera liber- 
tad. Para obrar bien, necesítase no ser esclavo. Mu- 
chas veces, una persona animada de la más sana inten- 
ción, quisiera levantar áun anciano que tropezando 
con una piedra cae al suelo, pero si la multitud tiene 
los ojos puestos en ella, cierto temor al “qué dirán” y 
cierto orgullo mal fundado, le priva de ejecutar un de- 
ber que es obligatorio pues tenemos, que socorrer á los 
demás, cuando necesiten de nuestro auxilio. Bien, esa 
persona no ha sido libre para obrar como lo fué para 
pensar, y si esa falta de libertad nos hace muchas ve- 
ces que dejemos de cumplir con nuestros deberes, de- 
be enseñarse al niño á ser libre. ¡Cuántos crímenes 
se cometen á despecho de los mismos individuos y solo 
porque no han aprendido á dominarse! Cuando 
nos hallamos posesionado de nuestras pasiones y lo- 
grado dominar nuestros instintos, ese día hemos co- 
menzado á perfeccionarnos. 
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Pintar con vivos colores cómo debe ser el maestro 
no podremos, pero sí sabemos que es el continuador de 
la obra de Dios; es suficiente para que nos imajinemos 
«quien debs ser maestro. 

Los que hacen brillar la luz purísima de la sabidu- 
ría en los cerebros, los que se desvelan por la regene- 
ración de los pueblos, los que forman buenos ciudada- 
nos para que las sociedades no sean foco de asquerosa 
y repugnante corrupción, los que aspiran porque el 
hombre se levante, los que predican la belleza incom- 
parable de la verdad, los que apartan á la criatura de 
la senda espinosa que la conduce al crimen, los que 
sueñan en alcanzar la perfección de la humanidad, los 
que no decaen en la ruda pelea contra la ignorancia, 
los que á costa de sí mismos descorren los velos de la 
verdadera sabiduría, los que apartan de su lado la feli- 
cidad para darla á los demás, los que dan y no piden, 
á esos llamad maestros. 

Un buen maestro hace mucho bien, un mal maestro 
hace mucho mal. Los que carecen de vocación, de 
amor á la niñez, los que no se sientan dispuestos á sa- 
crificarse en aras del deber; que no contraríen sus ap- 
titudes, dedicándose á una carrera para la cual no han 
nacido y que no pueden desempeñar sin ser autores de 
grandes daños á la humanidad. Negociar con la ni- 
ñiez, es algo más que infamia, es ingratitud. 

Cada cual en su diferente esfera puede ser un bien- 
hechor, si lleva en sí la grandiosa idea de no vivir sino 
para hacer bien. Debe conformarse con lo que es y 
no ambicionar lo que solo puede obtener por medios 
ilegales que manchan su alma y perjudican gravemen- 
te á los demás. 


María A. P.. 
9 de julio de 1894. 
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DEBERES DEL DISCIPULO. 





Qué deberes tenemos para con nuestros maestros ? 
Tenemos muchos, como son: amor respeto y gratitul, 
pues ellos son los que desinteresadamente nos instru- 
yen y educan, labrándonos así un feliz porvenir, afa- 
nándose constantemente para buscar el medio mejor 
para educarnos. ¿Con qué les pagamos, haciéndonos 
ellos tanto bien? Muchas veces con la ingratitud, 
pues alumnos hay que pagan mal á seres que debían 
ser queridos y respetados, ya que ellos á todos hacen 
bien; pero los niños no tienen toda la culpa: son sus 
padres que no saben inculcarles sentimientos de gra- 
titud, para con aquellos que buscando su felicidad, se: 
desvelan y pasan todo género de penalidades. 

No debemos pagarles sino con la gratitud, ya que en 
la tierra no hay otra moneda que equivalga al bien 
que nos hacen. Debemos honrarlos como á nuestros 
padres con nuestro buen manejo, porque en sociedad 
cuando un niño Ó niña se maneja mal, preguntan 
quién ha sido su maestro, formándose luego mal con- 
cepto del que debiera ser su mentor y no su mal direc- 
tor. También debemos ser amables, cumplir exacta- 
mente con nuestros deberes y poner atención á sus es- 
plicaciones, para que ellos vean en nosotros el deseo- 
de aprender cosas nuevas. Pero no basta con esto: de- 
bemos aplicar en nuestros actos sus consejos y pronto 
encontraremos la recompensa en nuestra propia satis- 
facción. 


Como dije antes, los debemos amar, pero ese amor 
nose lo demostraremos con abrazos ni alhagos, sino 
cumpliendo siempre con sus preceptos para no moles- 
tarlos y honrarlos así. Jamás debemos olvidarlos, 
ellos son los regeneradores de la humanidad, y que se 
abrevian la vida por nosotros sin pas ninguna re- 
compensa. : 


180 LA ESCUELA NORMAL 





¿Cómo puede ser que correspondamos mal á los 
maestros cuando podemos considerarlos como á nues- 
tros padres, porque son ellos los que nos desarrollan 
las facultades morales, físicas é intelectuales y los que 
nos labran la felicidad y procuran que tengamos un 
lugar en sociedad ? 

Por otra parte, tenemos que elegir condiscípulos vir- 
tuosos que su buen ejemplo nos sirva para que jamás 
nos perdamos del camino del bien. Pero en el caso de 
que elijamos un amigo sin saber que es de mala edu- 
cación, debemos irnos separando de su compañía si no 
tenemos suficiente fuerza de voluntad para no imitar 
sus malas costumbres. Porque la virtud debe ser como 
la roca que resiste el constante embate de las olas, sin 
destruirse. Así debemos ser nosotras, que aunque nos 
encontremos entre niñas mal inclinadas, jamás nos de- 
jemos seducir por su ejemplo ó principios, 

También debemos amar á nuestros condiscípulos y 
tratarlos como á nuestros hermanos, porque todos re- 
cibimos la misma instrucción y estamos bajo la tutela 
de una misma persona: debemos respetarnos mutua- 
mente evitando así las discordias; no ocultarles los co- 
nocimientos que nosotras tengamos y que les pueden 
ser útiles. No es bueno ocultar á la Directora nuestras 
faltas Ó las de nuestras condiscípulas, haciéndolo siem- 
pre con sinceridad sin aumentar ni desminuir la gra- 
vedad de la falta, pero no está en nuestro deber decirlo 
á los demás, sino solo á la que conviene para que ella 
aplique la corrección necesaria. 

La escuela es una pequeña sociedad, simple al pa- 
recer, pero que tiene el objeto de educar y perfeccionar 
á las generaciones. LEsallí donde podemos vivir tran- 
quilas rodeados de personas que á la vez que nos edu- 
can é instruyen, nos aprecian, pues esto depende de 
nosotras mismas. ¿Cómo? Manejándonos bien y 
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procurando por medio de nuestra educación mantener 
satisfechos á nuestros profesores y condiscípulos. Pero 
si por el contrario no cumplimos exactamente con 
nuestros deberes y somos desobedientes y desaplica- 
dos, entonces la escuela que nos podía proporcionar 
una vida tranquila, la convertimos en centro de sufri- 
mientos y reprensiones. 

Conocemos pues, cuánto debemos á esos seres que se 
sacrifican por nosotros y que ansían nuestra felicidad 
y bienestar. 

Y esto ¿con qué lo pagaremos? Con nuestra apli- 
cación, con nuestro verdadero afecto y con un recono- 
cimiento que páse más allá de los umbrales del Tem- 
plo, de donde sacamos, cuanto somos y cuanto valemos. 

Si queremos ser felices cumplamos con nuestros de- 
beres hacia ellos, no nos dejemos seducir por el mal 
ejemplo de algunos alumnos ingratos y así gozaremos 
siempre de la dulce felicidad. 


El respeto es una cualidad de todo buen discípulo y 
así mismo la debida consideración hacia los que nos 
quitan las sombras de la ignorancia y nos abren las 
puertas de una dicha que con nada se compara: la 
instrucción. 

BEATRIZ CIENFUEGOS. 
Alumna interna de 12 años de edad. 


INFLUENCIA DEL CARACTER EN LA 
FELICIDAD. 


La felicidad ó infelicidad depende de nosotros mis- 
mos ,puesto que consiste en nuestro carácter, nuestras 
inclinaciones y nuestras tendencias. 


Si nos dejamos dominar por la envidia, sufriremos 
con la dicha agena; si por la ambición, nos haremos 
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esclavos de la avaricia descuidando la salud, el bienes- 
tar y las comodidades personales, en aras del afán de 
atesorar riquezas; si predomina el instinto del lujo, 
nos sacrificamos por aparentar riquezas que no posee- 
mos ó concluiremos con nuestro patrimonio,encontran- 
do al fin la miseria que quisiéramos evitar. Si nos 
hacemos dominantes, altivos, intolerantes, pesados y 
exigentes, nadie podrá sufrirnos y huirán de nuestra 
compañía en vez de buscarla, dejándonos en el más 
triste aislamiento enmedio de la sociedad, porque ni 
aun la familia puede soportar con paciencia las conse- 
cuencias de un mal carácter, y si vamos á otros países, 
no encontramos amigos ni personas que nos favorezcan 
ni nos brinden el afecto que tanta falta nos hace cuan- 
do carecemos de los tiernos cuidados de la familia; y 
todo esto nos hace sufrir, alejando de nosotros la paz 
del espíritu, la dicha, y los dulces consuelos de la amis- 
tad. 

No así las personas de buen carácter; dulces, apaci- 
bles y cariñosas, por todas partes encuentran simpa- 
tías, afectos y consideraciones; si se alejan desu país 
nata], encuentran suelo hospitalario doquier dirijan su 
cansada planta, no encuentran amargo el triste pan 
del ostracismo, porque saben hacerse la vida suave y 
agradable doquiera que vayan empujadas por la rueda 
de la fortuna, cuyo eterno movimiento es bonancible 
pocas veces; pero ellas sabrán sembrar afecto en todas 
partes, inspirar simpatías á todos los que las traten, 
convirtiendo este valle de lágrimas, sino en un paraíso, 
al menos en un paraje embellecido por la esperanza, 
la tranquilidad y la paz del alma. 

El carácter se forma en la infancia, se modifica con 
la educación y se perfecciona con la instrucción. 


Para que el niño aprenda á dominarse, debemos pro- 
curar que desde sus primeros años sea dueño de sí 
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mismo, que modere sus pasiones que se haga superior 


á sus instintos y que no se doblegue ante las contra- 
riedades que sufre. 


Rey de la creación, no puede ser esclavo de sus pa- 
siones. 

El hombre formado para ser el amparo y protector 
de la mujer, no puede ser su verdugo, convirtiéndose 
en su tirano, sin contrariar las divinas leyes del autor 
de la naturaleza. | 

La mujer, formada para ser la cariñosa compañera 
delhombre, su consuelo en las borrascas de la vida y su 
alegría en esta peregrinación, no puede convertirse en 
el veneno que acibara su existencia, ni en el eterno 
tormento de su vida. | 

Todos los seres fueron formados para gozar de las 
bellezas de la creación, siendo felices y procurando la 
felicidad de los otros, y hacer lo contrario es oponerse 


á esas mismas leyes. 
(Continuará) 


EL MAESTRO. 


(Reprodución de “El Boletín de las EE. Primarias”” de Costa Rica.) 


Inmaculado apóstol de la ciencia 
Que en recio batallar con la ignorancia 
Agotas el calor de tu existencia, 
Obteniendo por premio á tu constancia, 
La más injusta y torpe indiferencia. 


Tú el primero en las filas del progreso, 
Con el error en eternal pelea, 
Luchas sin desmayar con noble exceso, 
Deslumbrando la faz del retroceso, 
Con el sol esplendente de la idea. 
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Tú penetrando en el oscuro arcano 
En medio de las hondas tempestades, 
Que agitan de la duda el oceano, 
Serges, lleno de fúlgidas verdades, 
Dándole luz al pensamiento humano. 


Centinela avanzado del derecho, 
En las negras regiones del olvido 
Jamás ha de perderse el bien que has hecho, 
Pues tienes un altar en cada pecho, 
Que abrigue un corazón agradecido. 


Del porvenir infatigable obrero, 
Tu alma en las almas la ventura labra, 
Y cual todo un indómito guerrero, 
Esgrimes no las armas del acero, 
Sino las del talento y la palabra. 


Por tí la humanidad busca atrevida 
De la razón el bonancible puerto, 
Y rasgando las sombras de la vida, 
Atravieza el Mar Rojo y el Desierto, 
Para encontrar la tierra prometida. 


Bendito tú, que á costa de vigilias, 
En las virtudes tu conducta anormas, 
Y con tus fuerzas el hogar auxilias, 
Pues cada ser que entre las aulas formas, 
Resulta un defensor de las familias. 


Mas si la ruin calumnia se levanta 
Contra tu afán en asquerosa lidia 
En tu misión difícil, pero santa, 
Prosigues, aplastando con tu planta 
La envenenada sierpe de la envidia. 
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Para tí, el dulce rayo de la gloria 
Que en tu escabrosa senda ya fulgura, 
Las justas bendiciones de la historia, 
Y una corona que en tu frente pura > 
Eternice tu afán y su memoria. 


Para tí los laureles del talento 
Que en sus febriles sueños ambiciona 
La juventud con loco atrevimiento, 
Y para tí esa flor que en tu corona 
Pone con humildad mi pensamiento. 


NUEVO METODO DE LECTURA. 





Con verdadera satisfacción hemos visto el nuevo 
método de lectura, que la dedicada educacionista, 
señora doña Concepción S. de Zirión, ha tenido el par- 
ticular talento de combinar. 


Se comprende que en su larga práctica del profeso- 
rado, y más aún como madre de familia, ha observado 
al niño en los primeros ensayos del lenguaje. Ella ha 
simplificado la labor del maestro con la breve y fácil 
aplicación de aquellos sonidos, que sin darse cuenta el 
mismo niño, son los primeros cimientos de un idioma. 


Bien ha comprendido la citada señora de Zirión, que 
fijando primero la atención del niño con el dibujo, ó 
representación del signo Ó sonido vocal, se ha logrado 


mucho; conocido el dibujo se la da nombre, y sien- 
do éste aquella voz que inconscientemente pronun: 


cia el niño desde la cuna, es claro que no sólo no se 
altera, sino que le auxilía más bien, en el aprendiza- 
je. Conocidas todas las vocales, comienza la combi- 
nación para formar diptongos, cuyos sonidos el niño 
los dice sin que el profesor le diga; y así sucesivamente. 
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No cabe duda que la enseñanza de la lectura, de es- 
te modo, tiene que ser natural, sencilla y pronta. Es 
innegable que la señora de Zirión, ha conocido y medi- 
taedlo mucho sobre la parte psicológica y fisiológica del 
niño y debido á esa meditación y á ese estudio, ha 
presentado hoy á la sociedad un nuevo y distinto sis- 
tema de lectura, que gana más tiempo, puesto que se 
gastan sólo elementos naturales. 


Es indudable que tiene que ser benéfico este nuevo 
sistema, y que de parte del Supremo Gobierno y de 
particulares amantes de todo lo que redunda en bene- 
«ficio de la instrucción, ha de ser bien acogida. 


¿Quién mejor que las mismas personas que obser- 
van el progreso de la niñez, y sus múltiples cambios, 
en cada edad, período y facultades, pueden darnos nue- 
vos elementos y sistemas para las labores, que redun- 
den en bien de la misma? 

Si la señora de Zirión ha sabido sorprender la facul- 
tad que el niño tiene para emplearla en su primer 
aprendizaje, es innegable qne debe producir el mejor 
resultado, no podemos menos que admirar ese empeño 
decidido y esa constancia que da idea del amor á la 
educación y el amor al progreso, basado en la observa- 
ción que una madre solícita despliega, desde que la 
tierna criatura comienza á balbucir un nombre. Se vé 
que la distinguida é inteligente educacionista ha ex- 
piado, por decir así, las primeras articulaciones de la 
infancia para sacar de allí la utilidad que hoy vemos 
en su nuevo método. 

¿Qué es en realidad el alfabeto, sino sonidos incom- 
pletos que el niño trae consigo y viene perfeccionando 
después? Y la señora de Zirión ha querido dar á ese 


desorden la forma de un sistema sencillo, sacado de la 


naturaleza de la primera edad y que unido á la escri- 
tura haga adelantar la prosodia, ayudando también á la 
ortografía. 

Tenemos también la suma complacencia de verlo 
practicar á la competente y talentosa señorita Elisa 
Zirión, quien reune todas las cualidades pedagógicas 
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que se necesitan en la Moderna Escuela. Dotes que 
pocos tienen aunque muchos aspiren á poseerlos. 

La pedagogía en su amplio campo, necesita idóneos 
practicadores que, á la vocación y al estudio, reunan ese 
dón particular de imponerse y de atraer; tales son 
las principales cualidades que adornan á la señorita 
Elisa, quien maneja á la niñez con arte fino, y verda- 
deramente pedagógico. A élla felicitamos en cuanto 
al cargo de la ejecución de este nuevo método de lec- 
tura y á la señora doña Concepción, su estimable ma- 
má, por la ingeniosa idea que combinara con constan- 


tes observaciones que le dará, como le está dando ya, un 
feliz éxito. 


El Gobierno sabrá apreciar ese nuevo ensanche de 
nuestros adelantos. Y ya por ser de justo mérito, ya 
por ser de una hija del país, y ya también por estimu- 
lar á los demás, no dudamos le aceptará como un me- 
dio de hacer rápida la lectura de las Escuelas Nacio- 
nales. 


Entre los planteles de enseñanza privada que exis- 
ten, con crecientes deseos siempre de hacer progresar 
á sus alumnos, no lo dudamos que también sabrán 
apreciar ese trabajo que habla muy alto de la larga 
práctica en el profesorado de su autora. 


Ojalá que muchos educacionistas imitaran ese an- 
helo por mejorar la enseñanza que en- ella es noto- 
rio. 

Sencillo parece á primera vista y quizá lo es, ese 
nuevo método de lectura, pero comprende entre otros 
sistemas, el fonético y sitolegico, que acortan al niño 
el tiempo y le ahorran trabajo. Es preciso haberlo 
visto ejecutar para conocer su utilidad. 

Reciba la inteligente directora, nuestros humildes 
parabienes, por su precioso trabajo y que las madres 
de familia al recibir su pronto y benéfico resultado, 
comprendan, cuánto influye en el Magisterio observar 
al niño desde la cuna y la confíen, como merece, á los 
pedazos de su alma. 

La REDACCIÓN. 
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SENTENCIAS. 


El joven que se burla del anciano, es porque pre- 
siente que no llegará á esa edad. 

(Quien no proteje al desgraciado, es porque no me- 
rece pertenecer á los racionales. ps 

La mujer que se precia de instruida es porque no 
conoce la instrucción. 

La juventud que solo aspira á brillar y no á pertec- 
cionarse, es necia. 

La alumna que no pone toda su atención en las 
clases es porque no estima á su profesor. 

El Maestro que no asiste con puntualidad á sus 
clases es porque no las da por vocación. 

La Escuela en donde se descuida la moral, la urba- 
nidad y la economía, debiera llamarse Pasatiempo. 


La juventud que busca distracciones fuera de ¡os li- 
bros, es libertina. 

La lectura de novelas extingue la espiritualidad, 
destruye la sinceridad, enjendra el vicio, alimenta la 
vanidad y corrompe el corazón, dejando perniciosas 
semillas en el alma. 

Cuantos desordenes se observan en las sociedades 
modernas, tienen por causa la lectura de novelas. 

El Hogar y la Escuela debieran ser los santuarios 
del pudor, y en donde la niñez solo oyera palabras 
edificantes, honestas y útiles. 

Si la juventud se corrompe solo es culpable la ma- 
dre, porque olvidada de su misión, descuida tristemen- 
te el darle buena educación, buen ejemplo, y o 

La salud, es fruto de la temper ancla. 

La modestía es el adorno de la juventud femeniaal 


Las jovenes que califican á los demás de tontos es 
porque ellas son más. 

La mujer que piensa en los adornos, con facilidad 
se pierde. 

La mujer que es ordenada, económica y prudente, 
asegura paz y prosperidad en su hogar: 

El coquetísmo es una plaga despreciable. 
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